
tos muy intensivos, etc, razones que hacen variar su importancia

según comarcas.

Es necesario, por tanto, para obtener una idea cabal de
cuál es el tipo de explotación predominante, realizar un aná-

lisis comarcal, en el que intentaremos ver las características

diferenciadoras de cada comarca con respecto a la región, a

través de los datos censales, que complementaremos con la in-

formación obtenida mediante las encuestas.

2. Las explotaciones agrarias en las montañas
de Castilla y León

Las áreas montañosas de Castilla y León se corresponden
con los bordes que cierran la región por el Noroeste, Norte,

Este y Sur. Y es ya un tópico el hablar de minifundismo al re-

ferirse a la estructura de las éxplotaciones en ellas.

En efecto, en todas las comarcas incluidas en este epígrafe,

Montaña Norte, Demanda-Ibérica Burgalesa-Soriana, Mon-
taña Sur, y Cabrera-Sanabria, el tamaño medio de las explo-

taciones correspondientes al Censo Agrario de 1982 está por

debajo de la media regional. En algunos casos muy alejado

de ésta, como en la Ibérica, con 9,96 Ha/SAU por explota-

ción, frente a las 20,8 de la media regional; en la Montaña
Sur, con 14 Ha; en otros casos rondan los valores medios re-

gionales, como en la Montaña Norte, con 16,7 Ha y Cabrera-

Sanabria, con 18,01 Ha/explotación. (Ver cuadro 29 y figu- '
ra 17).

Sin embargo, los valores medios no adquiren apenas signi-

ficación más que en una perspectiva comparativa, ya que den-
tro de ellos se engloban situaciones muy dispares, que necesitan
aclaración.

En todos los casos, se trata de estructuras muy desequili-

bradas, con un peso importante del número de las menores

de 5 Ha y de la superficie ocupada por las de más de 100 Ha.
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n^^iro ^rtow oe w czrt.ar^aoaea ^osico^^a
sea^is a ccssa ^onsaw oa isaz

Así, eĉ muy llamativo el elevado porcentaje que alcanzan las
que, a nivel regional, hemos denominado explotaciones mar-
ginales, es decir, aquellas menores de 5 Ha, que suponen en-
tre un 47 y un 63% del número de explotaciones, frente a un

38% a nivel regional, y controlan entre un 4 y un 10% de la
SAU, frente a un 3% de media regional.

Explotaciones que, como ocurre en toda Castilla y León,

y a pesar de las peculiaridades del aprovechamiento en áreas
de montaña, difícilmente pueden ser consideradas como rea-

les, no en el sentido de su existencia física, sino en el de su
viabilidad económica. Corresponden a explotaciones a tiem-

po parcial, complementaria ĉ de los ingresos obtenidos en otros

sectores productivos, o bien, más freŝuentemente, gestionadas
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por jubilados, sin hijos en el pueblo, que continúan con la ex-

plotación, aunque reducida exclusivamente a la propiedad del
matrimonio, mandando a veces hacer las labores o entregan-

do la tierra en aparcería o mediería.

El primer caso suele darse en núcleos cercanos, o con bue-

na accesibilidad, a áreas dinámicas desde el punto de vista eco-

nómico, industrial o de servicios, como ocurre con toda la
Montaña Sur, sobre todo en el sector abulense y segoviano,

por la proximidad a Madrid. Tampoco es infrecuente que se

trate de «agricultores de iin de semana», es decir personas que

viven y trabajan fuera de los pueblos, en el capital provincial

por ejemplo, y que se desplazan los fines de semana a realizar
las labores, a menudo con maquinaria propia, o bien man-

dándolas hacer, como hemos constatado en 20 explotaciones

en Sta. María de las Hoyas (Soria).

La mayoría de las explotaciones marginales de Castilla y

León responden, por el coñtrario, al segundo supuesto expre-
sado más arriba, es decir, que pertenecen a jubilados. Esto

ocurre, sobre todo, en las comarcas que más han sufrido la

despoblación por el éxodo rural: en la Montaña Norte, en la

Demanda-Ibérica Burgalesa-Soriana, y en Cabrera-Sanabria,

dentro de las cuales hay todavía muchas explotaciones que con-
servan una clara orientación de autoconsumo y«entretenimien-

to», como ocurre en Barrios de Luna (León), donde la mayor

parte de los ganaderos son jubilados que mantienen uñ par

de vacas y un pequeño huerto, o en Robledo de Sanabria (Za-

mora), donde la mitad de las explotaciones están en manos

de jubilados. •

Incluso, por el hecho de tratarse de espacios con un apro-

vechamiento ganadero predominante, en el que la base terri-

torial •es «no fundamental», alguna de estas explotaciones

constituye el substrato espacial de unidades productivas fun-
cionales de aprovechamiento ganadero en régimen de estabu-

lación, pero no es ésta la norma, sino la excepción.

En el extremo contrario hay que destacar la importancia

que tienen, en los datos censales, las explotaciones de más de
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100 Ha, las cualés, en todas las comarcas de montaña contro-
lan una proporción mayoritaria de la SAU: en la Montaña Sur

un 46%, Ibérica Burgalesa-Soriana y Montaña Norte alrede-

dor de un 50%, y Cabrera-Sanabria, más de las 3/4 partes
de la SAU (76%).

Ahora bien, si el porcentaje correspondiente a la superfi-
cie es muy superior a la media regional, 39, 6%, y casi lo du-

plica, como en el último caso señalado, no ocurre lo mismo

en lo que se refiere al número de explotaciones, que no llega,

en ningún caso, al 3% del total con SAU, frente a unos valo-
res medios regionales del 4,07% (ver cuadro 29).

Este hecho no sería digno de señalar si no tuviera un signi-

ficado especial: el que un menor número de explotaciones con-

trole un mayor porcentaje de SAU supone que el tamaño medio

de las explotaciones mayores de 100 Ha es más grande en las

áreas de montaña que en el resto de Castilla y León: frente
a 202 Ha/expl. a nivel regional, 597 en Cabrera-Sanabria; 284

en la Montaña Norte; 274 en la Montaña Sur, y solamente 209

en Ibérica Burgalesa-Soriana. En las comarcas de montaña,

pues, las grandes explotaciones son mayores y tienen más im-

portancia que en el resto de la región.

Sin embargo, esta afirmación es sólo una «verdad estadís-

tica». Si bien es cierto que los datos expuestos nos llevan a pensar

en una gran explotación predominante, casi en una oposición

minifundio/latifundio, hay que tener en cuenta el carácter de

estas grandes explotaciones. En efecto, una parte muy impor-

tante son de dominio público, es decir, pertenecen y están ges-

tionadas por organismos públicos, bien nacionales (ICONA),

o locales (Juntas Vecinales, Ayuntamientos...), lo que hace ne-

çesario matizar su valor, ya que generalmente, aunque la ges-

tión es oficial, el aprovechamiento se efectúa comunalmente
como una sola unidad productiva, o fragmentada entre los ve-

cinos y agricultores del término a que corresponda, mediante

reparto de suertes, quiñones, etc. y, por lo tanto,. repercute

más bien en la viabilidad de las explotaciones medianas y pe-
queñas.
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Así pues, a pesar de los tópicos y del valor cuantitativo de

la pequeña explotación y del importante significado estadísti-

co de las grandes, lo cierto es que en todas las áreas montaño-

saĉ castellano-leonesas predominan las explotaciones medias

entre 5 y 60 Ha de base territorial. Superficie escasa, pero su-
ficiente, ya que no hay qúé olvidar que se trata de un aprove-

chamiento mixto agrícola-ganadero en la mayor parte de los

casos e, incluso, con un mayor peso de este último, lo que re-

lega a un mero papel de complemento al aprovechamiento pro-

piamente agrícola.
Sin embargo, también esta afirmación necesita explicacio-

nes complementarias, puesto que no es, ni mucho menos, pa-

recido el tipo de aprovechamiento y, por tanto, de explotación

en cada uno de los ámbitos espaciales de la montaña castellano-

leonesa. Diferencias que vienen dadas por la mayor o menor
aptitud agrícola del sector, así como por el tipo de ganadería

predominante, etc., lo que trataremos de analizar a través de

la información obtenida por medio de las encuestas.

L

A) El predominio del vacuno de leche

en la Montaña Norte

En la Montaña Norte, el esquilmo más generalizado es el

vacuno de leche, con aprovechamiento agrícola como comple-
mento del anterior. La explotación más extendida se encuen-

tra entre 10 y 30 vacas madres y unas 10 a 20 Ha, en las que

se mezclan productos de autoconsumo familiar, como pata-

tas, huerta. .. , con otros para la venta, trigo fundamentalrnente,

pero, sobre todo, cebada y prados, base de la alimentación

del ganado y clave del terrazgo montañés, sobre todo los pra-

dos.

Pero, lógicamente, las variaciones locales son lo más signi-

ficativo. Así, hay sectores, como la montaña leonesa, donde

la especialización está en una ganadería vacuna de orienta-
ción cárnica, pardo-alpina, a la que también se ordeña algo.
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Los cultivos han desaparecido casi totalmente sustituidos por

los prados. Aquí el tamaño de la explotación aumenta un po-

co, encontrándose entre las 15 y 30 vacas pero hay asimismo

numerosas explotaciones mayores, de entre 40 y 50 vacas o re-
ses, es decir, de vacas madres más añojas y novillas.

Este tipo de aprovechamiento se mantiene, más o menos,

en la montaña palentina y burgalesa, aunque hay algunas ex-

cepciones dignas de mención. En los sectores de montaña me-

dia, donde el relieve y la composición de los suelos permiten
la existencia de tierras de labor, se produce una relegación,

ya que no desaparición, de la ganadería a un mero comple-

mento del aprovechamiento agrícola, que se centra aquí, ade-

más de en los cultivos normales de cereales, en un producto

especializado: la patata de siembra. Así, por ejemplo, en Ber-
zosilla (enclave palentino en la provincia de Burgos), se man-

tiene la explotáción mixta agrícola-ganadera, con unas 15 vacas

frisonas o pardo-alpinas, pero, en la base territoriál -unas

10 Ha- lo más importante es el cultivo de la patata de siem-

bra (más o menos la mitad de la SAU de la explotación), de
la que se obtienen rentas por hectárea,equivalentes aproxima-

damente a las que dejan dos vacas. El resto de la superficie

se destina a cultivos para el ganado (alfalfa) y para rotación

con la patata de siembra (cereal).

Algo similar ocurre en otros muchos sectores de las mon-
tañas de Burgos, como Villalba de Losa, donde el aprovecha-

miento agrícola alcanza un neto predominio, con un modelo

de explotación de unas 40-50 Ha, un 20% delas cuales se des-

tina a patata de siembra y el resto a cereal.

En los casos en que no existe un aprovechamiento ganade-
ro ni ningún cultivo de especial rentabilidad, el tamaño de las

explotaciones funcionales aumenta, como ocurre en Trespa-

derne (Burgos), hasta las 50-70 Ha, en las que destacan los

cultivos de cereal y alfalfa.

En general, se trata, como hemos visto, de una explota-
ción familiar principalmente, que ocupa a una o, como má-

ximo, dos personas por explotación.
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B) La dualidad de esquilmos agrícola-ganaderos

de la Montaña Sur

En la Montaña Sur, sin embargo, a pesar de que se man-

tiene un aprovechamiento mixto, predomina el agrícola en el

conjunto comarcal, considerándose la ganadería como un com-
plemento. No obstante ésta tiene un peso mayor en los secto-

res más propiamente serranos, como el caso de Mironcillo

(Avila) o Cuevas de Ayllón (Soria) o en otras áreas de alta mon-

taña. Esto hace que el tamaño de las explotaciones aumente

algo con respecto a la Montaña Norte, con unas 20 a 40 Ha
y un complemento ganadero mucho más variado que en aqué-

lla, ya que aparecen, incluso dentro de una misma explota-

ción, ganadería de vacuno, ovino y porcino, si bien existe una

cierta especialización. En todo caso, hay que diferenciar el sec-

tor más meridional y serrano, de vocación más ĉanadera, del
septentrional, menos montañosos, accidentado y lluvioso, y de

vocación más agrícola.
Así, en el extremo oriental de la ŝomarca, en la Sierra de

Ayllón y Sierra Ministra, a pesar de la existencia, por supuesto,

de ganadería bovina, el complemento ganadero fundamental

es el ovino, destinado casi exclusivamente al aprovechamien-

to cárnico. Este peculiar esquilmo ganadero va unido, en las
altas parameras sorianas, a unas explotaciones bastante más

gíandes que las de la media comarcal, unas 150 Ha en Velilla

de Medinaceli (Soria), entre 150 y 300 Ha en Castillejo de

Robledo (Soria) que, también en función de las necesidades

de la ganadería predominante, se labran de forma extensi-
va, dejando alrededor de la mitad de la superiicie en barbe-

cho cada año, influido asimismo por la escasa presión demo-

gráfica existente en este sector, una de las más bajas en la

región.

A1 contrario, en el resto de la comarca, que se correspon-

de con la Cordillera Central, el ovino, si bien no desaparece,

está en manos de ganaderos sin tierras. El complemento ga-

nadero de la explotación agrícola es el ganado vacuno, gene-
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ralmente de orientación lechera y en un número reducido, de
6 a 10 vacas. No obstante, en algunas áreas este aprovecha-

miento ganadero es el predominante, como en Sta. María del

Berrocal (Avila), o, incluso, exclusivo, como en Mironcillo

(Avila).
También en algunos sectores se desarrolla un tipo especí-

fico de ganadería, el vacuno avileño, con orientación cárnica.

^ Este tipo está generalizado en las grandes explotaciones de Mae-

llo (Avila), y en toda la sierra salmantina y abulense.

En el sector segoviano de esta comarca encontramos un

aprovechamiento ganadero diferenciado del resto, como es el
porcino. Aparece, sobre todo, en las áreas de predominio

agrícola con importancia del regadío, como ocurre en Honta-

neras de Eresma, cuyas pequeñas explotaciones, entre 15 y 20

Ha, compaginan el cultivo de cereales en secano, con remola-

cha y patata en regadío y el mantenimiento de algunas cerdas

de cría. Pero este fenómeno es más propio de las áreas de la

cuenca próximas a la montaña o de las tierras de transición

más que de la montaña propiamente dicha.
Aprovechamientos locales, incluso, son frecuentes en otras

áreas comarcales, como la Sierra Salmantina. Así, en En-

drinal de la Sierra, las explotaciones compaginan una gana-

dería de vacuno de leche con el cultivo de las fresas, que, a

pesar de ocupar muy poca superficie, ya que ninguna explo-

tación lleĉa a 1 Ha, tiene un papel fundamental en los in-

gresos.
Contando con estas peculiaridades locales, hay en general

un predominio de la explotación mixta agrícola-ganadera, con

una orientación de cultivos en la que pesan de forma notable

las necesidades de la propia ganadería. El carácter más agríco-

la de la Montaña Sur respecto a la Norte queda patente en

lá mayor superiicie cultivada por explotación, si bien las difi-

cultades del aprovechamiento agrícola de montaña, así como

la ganadería y sus necesidades de pasto, imponen un hecho

característico: el mayor peso del barbecho con respecto a la

media regional.
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C) El peso del ovino, del vacuno y de la ex1ilotación agrícola
y forestal en la Demanda-Ibérica Burgalesa-Soriana

Aquí, la explotación más extendida es también mixta,

agrícola-ganadera, pero, a pesar de que la ganadería aporta
el grueso de los ingresos económicos, la base territorial de la

explotación es fundamental. Normalmente las explotaciones

mixtas se componen de una superficie de entre 15 y 30 Ha de

secano cerealista, trigo y cebada sobre todo, en función de las

limitaciones que impone el clima frío de este sector. En gene-

ral, el trigo se destina al mercado y la cebada se utiliza como

complemento de la alimentación del ganado de la propia ex-

plotación, que en el sector burgalés es de unas 10 vacas pardo-

alpinas y algunas cerdas de cría. En el sector soriano el com-

plemento ganadero está constituido, más bien, por unas
250-300 cabezas de ovino.

' Un hecho destacable es que la ganadería se mantiene no

sólo con la producción de la propia explotación, sino, inclu-

so, al margen de ella, con los pastos de los montes y dehesas

comunales. Fenómeno constatado en uno de los núcleos mues-
trales, Villafranca-Montes de Oca (Burgos), donde el ganado

vacuno, de pardo-alpinas y cruces, se echa al monte en abril

y se recoge en noviembre, ya con el terreno dispuesto para ven-

der. Sólo cuatro meses al año se mantienen a costa de la ex-

plotación agrícola y su alimentación se completa con el heno
recogido en los pastos comunales. Se trata, por tanto, de un

complemento que aporta beneficios casi netos a la explotación.

Lo mismo se puede afirmar del ganado ovino, que aprovecha

no sólo los prados comunales, sino también las laderas y ras-

trojos, por lo que apenas tiene gastos, exigiendo tan sólo una
inversión de trabajo, qúe se organiza, en muchos pueblos, de

forma comunitaria, en veceras para el vacuno, hatajos comu-

nes de varios propietarios que se rotan para el cuidado del ovi-

no, y sin muchas más complicaciones, ya que en ambos casos

se trata de ganadería de orientación cárnica exclusivamente.

Esta descripción del modelo de explotación más general
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no quiere decir, por supuesto, que no existan marcadas dife-

rencias y excepciones locales. Se dan casos de explotaciones

exclusivamente agrícolas, pero, en este supuesto, la superficie,

en explotación aumenta considerablemente, hasta las 100-150
Ha, con un porcentaje en barbecho de entre un 25 y un 33%.

No cambia, sin embargo, la orientación productiva, que si-

gue siendo de cereal-secano predominantemente. En otros casos

las explotaciones son más pequeñas, como ocurre en Sta. Ma-

ría de las Hoyas (Soria), con unidades agrícolas de en torno
a 40 Ha solamente, y donde los ingresos del campo se comple-

tan con el alquiler de la maquinaria para hacer las labores

a terceros, o bien mediante el trabajo para ICONA en los mon-

tes de pinos, muy importantes en esta comarca.

También existen, por supuesto, explotaciones exclusivamen-
te ganaderas, que, en este sector, son de ovino, con rebaños

no mucho más grandes que los de las explotaciones mixtas:

entre 250 y 400 cabezas.

D) Los rasgos minifundistas en las explotaciones

de Cabrera-Sanabria

Por último, en la montaña de Cabrera-Sanabria, que cie-

rra la región por el NO, el aprovechamiento difiere acusada-

mente del que hemos analizado hasta ahora. Se trata de unas

explotaciones con caracteres cercanos al minifundio gallego,

con 3 ó 4 vacas, dos docenas de ovejas que se cuidan en reba-

ños comunales, 1 Ha de prado, otra de regadío y algo más de

labor de secano, aunque con escasa importancia. Este modelo
de explotación es algo mayor en el sector de la Cabrera que

en Sanabria. Los ingresos de estas pequeñas explotaciones se

complementan con los provenientes del trabajo para ICONA

en los Montes de Utilidad Pública o con los de la Seguridad

Social, ya que una buena parte de los titulares son jubilados,
como ocurre en Robledo de Sanabria (Zamora), donde este

fenómeno afecta al 50% de los agricultores.
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En conclusión, en todo el borde montañoso castellano-

leonés, las explotaciones agrarias se encuentran, en una pers-

pectiva dimensional, por debajo del tamaño medio regional,
pero ello no implica que el nivel de ingresos sea menor o que

no tengan viabilidad, puesto que en estas reducidas superfi-

cies se mezclan prados y tierras de labor en secano y en rega-

dío, completándose, además, con un esquilmo ganadero, que,

sea de vacuno, ovino o porcino, permite a los titulares de estas
explotaciones obtener rentas suficientes, ya que, si se descuentan

las abundantes y minúsculas explotaciones de los jubilados y

se tienen en cuenta todos los aprovechamientos, la explotación

alcanza o supera el umbral de las 60 Ha equivalentes de seca-

no (112).

3. Las explotaciones de las llanuras centrales
con aprovechamiento agrícola predominante

En el extremo contrario, y con características totalmente
contrapuestas, se encuentran las comarcas correspondientes a

las llanuras centrales de la región: Tierra de Campos-Pan por

una parte, Páramos y Valles Centrales (o Cerratos), por otra,

además de las Vegas, Campiñas y Páramós del Sur del Duero,

así como un conjunto comarcal con personalidad propia pero
con un tipo de aprovechamiento similar a éstas: La Bureba.

Estas comarcas constituyen el sector agrícola por excelen-

cia de Castilla y León, con un neto predominio de los cultivos

herbáceos y, sobre todo, de los campos de cereal, en, los que

tradicionalmente tuvieron importancia las propiedades nobi-
liarias y eclesiásticas.

(112) Aplicando las equivalencias señaladas por F. Molinero Hernando
en «La actividad agraria^, en la Geograjía de Cast:'lla y León. Tomo 4: Am-
bito. Valladolid, 1988, p. 102. 1 Ha de regadío equivale a 5 de secano, 1
vaca a más de 3 Ha de secano, 1 cerda de vientre en ciclo cerrado a unas
2,5-2,8 Ha secano, y cada 3 ovejas a 1 Ha.
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